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lAQUIEN LE 
CORRESPONDE? 

EDITORIAL 

Hay, ciertamente, muchos peligros que como iglesia pode­
mos prever y prepararnos para enfrentar. Hay otros que no. 

El mundo c;:on su técnica avanza a·pasos agigantados, tan 
rápidamente que no nos da tiempo a acomodarnos a las nuevas si­
tuaciones en que él nos involucra. Este es uno de los peligros 
que la sociedad moderna tiende sobre la iglesia: desubicarnos 
en el tiempo y en el luga·r; y ¡qué nefasto sería ser una iglesia 
desubicada! 

Hace pocos años atrás la televisión y otros adelantos 
técnicos semejantes no existían. La situación era tal que lama­
dre no necesitaba alejarse de la casa para trabajar afuera y a­
yudar en la manutención del hogar. Por el contrario, podía per­
manecPr con sus hijos, educarlos, criarlos, acompañarlos. Las 
congregaciones de la IELA tenían programas de educación cristia­
na que necesitaban muchas horas semanales para desarrollarse y 
que procuraban vida espiritual y capacitación bíblica adecuada 
para las necesidades de su tiempo. 

La IELA de 1983 ¿ z: igue siendo lo mismo? ¿Procura dar a 
sus ~iembros una adecuada y SU F I CIENTE preparación es­
piritual y bíblica, que pueda competir con el mundo moderno y 
hacer frente a las tentaciones actuales? 
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Las estadísticas sefialan que los niftos argentinos están 
cinco o seis horas diarias frente al televisor. Si bien es cier­
to que las estadísticas no son cien por cien confiables, esto nos 
da una idea de que nuestros hijos (al menos en.las grandes ciuda­
des) "invierten" de veinte a treinta horas semanales en la tele­
visión. Se nutren en ella, se "capacitan y se forman por ella. 

¿Puede una congregación con una hora de escuela domini­
cal por semana suplir todas las necesidades espirituales de los 
niños, que serán en un· futuro no muy lejano los que tendrán par­
te activa y responsable en la iglesia de Jesucristo? ¿Con qué es­
tamos supliendo la ausencia de la madre-educadora en el hogar? 

¿Qué estamos haciendo a ese respecto? El mundo nos lleva por de­
lante. ¿A qui6n le corresponde "velar por ,la instrucción cristia­
na Y el crecimiento espiritual en las congregaciones"? ¿No esta­
mos todos involucrados? ¿No somos todos responsables? pastores, 
maestros, padres, padrinos ••• 

Es tiempo que acompañemos al mundo. No en su camino de 
perdición, sino en su evolución y adelanto. 'No podemos quedar­
nos en la IELA con estructuras de educación que no suplen las 
urgentes necesidades nuestras y de nuestros hijos. 

Estas líneas no pretenden dar soluciones ni proponer 
nuevas estructuras y formas, sino invitar a una reflexión seria 
en los pastores, mesas directivas, padres ••• para que juntos bus­
quemos la mejor manera de hacer conocer, mejor al Sefior Jesucris~ 

. to a i~os_ los integrantes de su iglesia. 

H.H. 
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